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➢ Ambientación  

Uno de los signos importantes que hemos descubierto en el recorrido por 
el evangelio ha sido el de las comidas de Jesús. Recordemos el banquete en 
casa de Leví (Mc 2,13- 18), la multiplicación de los panes (Mc 6,30-44 y 8,1-
10) o el banquete en casa de Simón, relatado al inicio de esta sección (Mc 
14,3-9). Al final de su camino, Jesús se sienta a la mesa con los Doce y les 
da la última señal y el resumen de toda su vida. Vamos a descubrirlo en 
nuestro encuentro de hoy.  

➢ Miramos nuestra vida  

Antes de leer la Palabra de Dios, vamos a mirar nuestra vida. También 
nosotros, cuando queremos celebrar algo, lo hacemos alrededor de una 
mesa. En muchas ocasiones damos a las comidas un sentido festivo. 
Dialoguemos durante unos minutos acerca de esta forma de celebrar los 
acontecimientos.  

- ¿En qué ocasiones prepararnos una comida especial?  
- ¿Por qué lo hacemos?  

➢ Escuchamos la Palabra de Dios  

Para los primeros cristianos la fracción del pan en comunidad era el gesto 
más significativo del compartir con los hermanos. En este gesto se hacía 
presente Jesús. Es la escena que más veces hemos repetido los cristianos a 
lo largo de la historia. Conviene, pues, prestar mucha atención a cada 
palabra, a cada referencia a los acontecimientos que se narran en este 
relato.  

• Guardamos silencio antes de escuchar la Palabra de Dios.  

• Uno de los participantes proclama: Mc 14,12-25.  

12El primer día de los Ácimos, cuando se sacrificaba el cordero 
pascual, le dijeron a Jesús sus discípulos: «¿Dónde quieres que 
vayamos a prepararte la cena de Pascua?». 13Él envió a dos 
discípulos diciéndoles: «Id a la ciudad, os saldrá al paso un hombre 
que lleva un cántaro de agua; seguidlo, 14y en la casa adonde entre, 
decidle al dueño: “El Maestro pregunta: ¿Cuál es la habitación 
donde voy a comer la Pascua con mis discípulos?”. 15Os enseñará 



una habitación grande en el piso de arriba, acondicionada y 
dispuesta. Preparádnosla allí». 16Los discípulos se marcharon, 
llegaron a la ciudad, encontraron lo que les había dicho y 
prepararon la Pascua. 17Al atardecer fue él con los 
Doce. 18Mientras estaban a la mesa comiendo dijo Jesús: «En 
verdad os digo que uno de vosotros me va a entregar: uno que está 
comiendo conmigo». 19Ellos comenzaron a entristecerse y a 
preguntarle uno tras otro: «¿Seré yo?». 20Respondió: «Uno de los 
Doce, el que está mojando en la misma fuente que yo. 21El Hijo del 
hombre se va, como está escrito; pero, ¡ay de aquel hombre por 
quien el Hijo del hombre será entregado!; ¡más le valdría a ese 
hombre no haber nacido!». 22Mientras comían, tomó pan y, 
pronunciando la bendición, lo partió y se lo dio diciendo: «Tomad, 
esto es mi cuerpo». 23Después tomó el cáliz, pronunció la acción de 
gracias, se lo dio y todos bebieron. 24Y les dijo: «Esta es mi sangre 
de la alianza, que es derramada por muchos. 25En verdad os digo 
que no volveré a beber del fruto de la vid hasta el día que beba el 
vino nuevo en el reino de Dios». 

• Cada uno vuelve a leer personalmente ese pasaje consultando las notas.  

- ¿Quién manda preparar la cena? ¿Dónde?  
- ¿De qué se habla durante la cena?  
- ¿Qué palabras dice y qué gestos hace Jesús? ¿Qué significan?  

 
 

➢ Volvemos sobre nuestra vida  

Al comienzo de la reunión hablábamos de las comidas. La eucaristía es una 
comida muy especial. En ella celebramos la entrega de Jesús y también la 
nuestra; su fraternidad con los discípulos y también la nuestra.  
Después de haber escuchado y meditado juntos el relato de la última cena 
de Jesús con sus discípulos, podemos conversar sobre cómo son nuestras 
eucaristías.  

- ¿Qué es lo que celebramos en ellas?  
- ¿Qué relación tienen con nuestra vida de cada día? 

 
 
 



➢ Oramos  

Ya que hemos entendido mejor lo que significa celebrar la eucaristía con los 
demás, agradecemos a Dios ese don que nos ha hecho y le pedimos que nos 
ayude a profundizar siempre más en el verdadero sentido que le dio Jesús.  
• Primero hacemos nuestra oración en silencio.  
• Después, los que lo deseen, la expresan en voz alta.  
• Podemos terminar cantando: "Amar es entregarse".  
 

PARA PREPARAR EL PRÓXIMO ENCUENTRO  

Vamos a leer por segunda vez la sexta y última sección de Mc, que abarca 
todo el relato de la pasión y la muerte 

Mc 14,1 - 15,47 
Lo principal nos es muy conocido, pero vamos a algunos aspectos 
concretos, guiados por esta pregunta: ¿Qué sentido da Jesús a sus 
sufrimientos y muerte? 


